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AOVERTENCIA

Con este número se repartirá el primer pliego de La Pintura en Madrid, desde sus ori-:
genes hasta el siglo XIX, que ha escrito D. Narciso Sentenach, consignando en ella el fruto
de Iargos y concienzudo!'! estudios realizados con la especial competencia y la tenacidad
que tanto le distinguen. Nuestro querido amigo ha cedido graciosamente la obra á la. Socie-
dad Española de Excursiones; nuestros administradores, los Sres. Hauser y Menct, han pues-
to, con excepcional celo, todos los medios de que este libro se publique en una forma digna
de su importancia,'y gracias al autor y á los editores, nuestros consocios serán obsequiados
en el curso del corriente año de 1906 con los 36 pliegos de que constará la precitada obrn.

ERRATA
Por la precipitación con que el autor ha enviado el artículo de' la excursión á Cobarru

bias, etc., se ha escapado á la corrección una errata de tanto bulto que, con seguridad, ha
brán salvado nuestros lectores, y es que donde dice poco edificantes historias relacionadas
con D. Pedro I, debe decir con D. Felipe n, pues el Palacio de Saldañuela no estaba edi
ficado en tiempos de D. Pedro 1. .

BIOGRAFÍA DEL SR. D. CLAUDIO BOUTELOU YSOLDEVILLA

D. Olaudio Boutelou nació en Sevilla el 18 de Junio de 1825, siguió bri-
llantemente la carrera de Leyes y los estudios artísticos, y llegó á ser una de
las personalidades más ilustres de su hermosa tierra en la segunda mitad del
pasado siglo,

Catedrático por oposición y Director de la suprimida Escuela Sevillana de
Bellas Artes, fué además Académico de aquella provincial, correspondiente
de la de Bellas Artes de San Fernando, Vicepresidente de la Oomisión de
monumentos y abogado del ilustre Colegio de Sevilla, y desempeñó tan cumpli-
damente estos diversos cargos, que obtuvo la estimación y el respeto general.

Infatigable defensor. de. la conservación. de nuestros venerandos monu-
mentos, se opuso con ardor y energía á la fiebre de destrucción que dominaba
los ánimos' en el 'período- álgido de la revolución; no pudo evitar en los pri-
meros momentos, á pesar de las promesas de los que se hallaban al frente de
las masas, la destrucción de la bella iglesia ojival de San Miguel, pero sí
tuvo la satisfacción de salvar la de Omnium Sanctorum y otras, cuya demo-
lición estabaacordada. -
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Sus conocimientos fueron muy generales y, á más del idioma patrio, po-
seía el francés, el inglés y el alemán. Dotado de talento natural, de espíritu
reflexivo y de una actividad incansable, deja indelebles 'recuerdos de su paso
por la tie~ra.' Su fecunda labor literaria se consagró principalmente al fiel
desempeñode lOS -ímportantes cargos que ejerció, á la pintura y al estudio de
los monumentos y de las Bellas Artes.

En su vida privada ha sido modelo de esposos, de padres de familia y de
cumplidos caballeros. Exento de todo fanatismo, en armonía con su espíritu
levantado y transigente, guardó el más profundo respeto á los sentimientos
ajenos, conservando hasta su postrer suspiro las creencias religiosas que nos
legaron nuestros padres y pidiendo él mismo los inefables auxilios de la reli-
gión, cuando comprendió que se acercaba su última hora, muriendo en Ma-
drid en la tarde del 24 de Mayo último, con la tranquilidad del justo y rodeado
de su cariñosa familia.

Sus trabajos literarios, consagrados principalmente á las Bellas Artes, se
distinguen principalmente por la exposición de ideas propias adquiridas en
el estudio que hizo de los mismos monumentos y que se hallan expuestos con
gran claridad, concisión y correctas formas.

Los principales trabajos que deja escritos son los siguientes:

l.O-Obras publicadas.

De entre ellas las originales suyas son:

Estudio del San Antonio del inmortal Muríllo.
La Virgen de las Batallas, que mereció los honores de ser traducida al

inglés y publicada en Londres.
La pintum en el siglo XIX.
Estudio de los pueblos en la Exposición de París de 1878.
Abu Zacaria. La ag1'icultu1'a sarracena en el siglo XII.
Los Libros de coro de la Catedral de Seoilla, (En este trabajo tuve yo la

honra de prestar mi pobre colaboración.)
Publicó además muy variados y concienzudos trabajos sobre las Artes en

la antigua Revista de Ciencias y Artes de Sevilla.

Las obras extranjeras que tradujo al castellano son: '

Ensayos politicos y sociales, de H. Spencer.
El arte cristiano en España, por J. D. Passavaut.

2.0-Trabajos inéditos.

Estudio de las miniaturas de algunos códices desde el siglo X al XIX.
El arte en Sevilla desde el siglo XIII al XVI. .
Estudio de los monumentos de Avila y Burqos,

Y, por último: una interesante monografía de las inestimables joyas artís-
ticas españolas que, para vergüenza nuestra, poseen hoy los Museos de París
y Londres.

La íntima y nunca interrumpida amistad que me unió al Sr. Boutelou
durante muchos 'años, y la circunstancia de haber sido testigo ocular de
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algunos de sus trabajos, me inducen á publicar en nuestro BOLETÍN, con auto-
rización de las amables hijas del finado, D. a Amelia y D. a Carolina, los estu-
dios que deja inéditos, no sólo para honrar debidamente la memoria de un
hombré tan ilustre en la esfera de las artes, sino también para que puedan
servir de fructífera enseñanza á los aficionados á este linaje de estudios,
creyendo prestar así un señalado servicio á mi querida patria.

ADOLFO FERNÁNDEZ CASANOVA.

ESTUDIO
DE LA MlNIATURA ESPAÑOLA DESDE EL SIGLO X AL XIX

por D. Claudio Boutelou y Boldevllla,, .

I

VIÑETAS QUE HAY EN ALGUNOSCÓDICÉSDE LA REAL ACADEMIA
DE LA HISTORIA EN MADRID

Es muy interesante el estudio de las miniaturas en los antiguos Códices,
arte que se cultivó mucho cuando no se conocía la imprenta y habían de ser
manuscritos los libros, y como escribir un libro era empresa importante, lo
hacían en grandes hojas de pergamino ó de vitela, y no contentos con escri-
birlos con el mayor esmero, los ilustraban con multitud de adornos y con in-
teresantes viñetas. La producción de esta clase de obras debió ser muy gran-
de, porque libros se necesitaban en las iglesias, libros en los palacios para
Reyes y magnates y libros de devoción, llamados «de Horas», para uso de las
damas y de los caballeros. Además de los libros religiosos los había de todas
materias. Generalmente eran de gran lujo, y según las épocas, con los adelan-
tos de las artes en cada uno. Por consiguiente, para conocer el estado del
dibujo y de la pintura durante la Edad Media son de especial importancia
estas miniaturas. Por muchos anos mis afici.ones me llevaron á examinar
detenidamente los Códices que he podido ver, habiendo tomado siempre mu-
chas notas; ordenando mis papeles he visto que, en esta materia, tengo he-
chos muchos trabajos, que dan por resultado un estudio de la miniatura es-
pañola desde el siglo X hasta el XIX. Claro es que, ni con mucho, se con-
tiene en este libro todo lo que posee España, pero con los ejemplares vistos
por mí mismo hay lo bastante para ofrecer un cuadro en el que en seríe se
pueda formar una idea de la marcha que siguió entre .nosotros tan intere-
sante arte. .

En efecto, lo visto por mí en la Real Academia de la Historia, me ofrece
datos para el estudio de las miniaturas en los siglos X, XI, XII Y XIII. Lo
existente en Lisboa comprende ejemplares del siglo XII, XIII, XV Y XVI.·Los
importantes Códices de la Colombina representan los siglos XIII, XIV, XV y
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XVI, Y por último, los libros de coro de la Catedral contienen multitud de
viñetas y de orlas desde el siglo XV al XIX.

Sin perjuicio de 'escribir al' final de este libro un apéndice 'en el que conste
por orden cronológico' los Códices estudiados, voy á dividir este trabajo' en
cuatro artículos: en el primero me ocuparé' de los códices de' la Real Acade-
mia de la Histonia; en el segundo, de los que estudié en Lisboa; 'en el 'terce-
ro, de los que h¡:¡,yenla Colombina, y en el cuarto, de lo contenido en los li-
bros de coro de la Catedral.

La Exposición del Apocalipsis, que escribió en el siglo X el monje Beato
de Liébana, se conserva enla Academia; se notan varios epigrafes escritos
con letras capitales romanas, lineales, esbeltas, con la particularidad de em-
plearse en una misma palabra letras de diferentes tamaños, siendo unas gran-
des y otras pequeñas. A la vuelta de lahoja de [a portadase encuentra una
gran cruz bajo arco de herradura: es de brazosJguales, en cuyo centro hay
JIn círculo, dentro del cual está, al cordero; los brazos de la cruz son de .tor-
ina de trapecio y dentro de cada uno el símbolo de un Evangelista. Las ini-
ciales son de lacería amarilla de cintas formando buenos dibujos geométri-
cos, sin emplear el oro, sino solamente el color: así resultan iniciales' hermo-
sas, españolas y muy originales, que tienen forma total, bella y variada.

En el folio 72. Dentro de un marco rectangular se ve á la derecha un án-
gel en pie con pesadas alas azules, manto obscuro, túnica amarilla I nimbo
circular, pies desnudos y ojos grandes, entrega un libro á San' Juan, figura
más pequeña que está á la izquierda y tiene nimbo verde; viste túnica verde
y manto castaño, cuyos pliegues son rudos, señalados por perfiles. Al folio 92
.hay un gran- círculo, en cuyo 'centro está el cordero con la arqueta de los
siete sellos; en otro círculo concéntrico los símbolos 'de 'los Evangelistas;' el
todo lleno de simbolismo; fuera del círculo, ya en los márgenes de la página,
grupos de figuras; en la parte superior los grupos con túnicas y mantos. .Lla-

, ma la atención en estas figuras que las cabezas terminan" 'con la frente y ca-
recen de cráneo; abajo hay otros dos grupos semejantes en declive; las ma-
nos son enormes de tamafio.-Folio 149. Marco rectangular adornado de ,
bichos de cuatro patas, cuerpo de culebra y cabeza de' lobo, de expresión
muy viva; también hay bolas: destaca sobre fondo rojo. Dos guerreros á ca-
ballo, en la, parte alta, uno con cotay calzas rojas y otro con sobrevesta roja;
en la parte baja grupo de figuras desnudas en tierra, que parecen pisoteadas
por los caballos.-Folio 15'1. Un ángel-y San Juan, éste con pies muy grandes;
las dos figuras llenan toda la página~-156. En toda la página, visiones, ánge-
lea, elSeñor sentado bendícíendo.s=Ió'i. Unángel tocando un cuerno.c=Iñü.
La pintura ocupados páginas, fondo rojo: Hydra de siete cabezas combate
con los: ángeles; á izquierda, en el aire, la Virgen en pie sobre la iuna. '

Hay un extenso comentario añadido que parece del siglo XI.
La encuadernación es de tabla. '
La exposición sobre los Salmos de David es un Códice en folio mayor,

bastante estropeado, escrito 'á dos columnas con letra pequeña sumamente
clara; parece corresponder M siglo XI. Hay una S inicial formada de cintas
de color amarillo de lacería formando buenos dibujos geométricos. Se ve un
caballero nimbado, con calzón bombacho, que da lanzada á un bicho como
el que hemos visto al folio 149 del Apocalipsis; el caballero es una figura
detallada, de mano grande, calza borceguíes ñnos. Las cintas amarillas de
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las lacerias .destacaa sobreIondo verde, en el que has algún 'ornato lineal
blanco, quefoi~ma pequeños círculos. Abundan en este libro los mismos bichos
de cuerpo delgado ya descritosj.hayun ave azul de lujosa cola larga, está
en actitud de picarse detrás, lo que deja lucir el redondo contorno del buche.

El arco de herradura y las lacerÍas' empleadas en las iniciales, demues-
tran que los dos Códices examinados son españolea. '

Una vieja Bibliajincompleta, estropeada, en folio mayor, encuaderna-
ción de tabla, pero está rota. Parece obra del siglo .XII por el carácter
románico yrománico-bízantino. Iniciales con figuras de Reyes y de hombres
á caballo, pinturas de colores; el Señor con nimbo de tres potencias de forma
de trapecio, carácter bizantino.

Está escrito á dos columnas, letras negras: una S de gran tamaño for-
mada por una serpiente y adornada de hojas ó tallos en espiral; además mu-
chas iniciales sencillas de carácter románico y de color cinabrio. Hay una
hermosa P inicial sobre. el fondo oro, decorada de ramas enrolladas; se' ve
un castillo. En la parte superior ó cielo, sobre un arco, aparece el Señor
nimbado bendiciendo con dos dedos; abajo grupo de la Virgen y de los Após-
Jples ,que miran hacia nrriba.-«In natale SanctiAephani pro nir."-«In die-
bus illís .crescende numero discípulos» .~La 1 es hermoso árbol; á la derecha.
11,nSanto con túnica y manto; á la izquierda una Santa, abajo dos con túni-
cas,sentadas, miran hacia arriba; tintas verdes en la carnación; letras con
adornos; un Santo sentado dibujado de perfil, solo en contorno rojo .

.El dibujo, las proporciones y la ejecución son todavía muy defectuosas, asi
como los trajes y el plegado de los paños; hay mucho aún de estilo bárbaro.
" Biblia de 1240, en folio mayor. Árbol genealógico desde Adán, nombres
.en clrculos hasta María, representada de medio cuerpo, letras góticas. En la
.portada pintura que ocupa dos páginas, en ellas gran serpiente combatiendo
eón un águila, la serpiente enroscada, todo destaca sobre fondo muy adorna-
do. El libro está escrito á dos columnas, con letra gótica, firme y gruesa, las
iniciales son unciales con labores de colores en ramas en espiral, fondo oro.
Siguen seis ..viñetas de Adán y Eva, desde la Creación hasta la expulsión del
Paraíso, tosco de dibujo y paños, cabecitas en contorno y plumeado. Otra
viñeta con gran Arca de Noé, la paloma, dentro la familia y en comparti-
mientos los animales. Sacrificio de Isaac, Abrahán va á descargar el golpe,
un ángel lo detiene, cabezas delicadas, plumeadas, limpias, algo bizantinas.
'Huida de Egipto, mar Rojo, .Faraón y su ejército ahogados, los soldados con
armaduras, casco en punta, cotas de malla y también se encuentran escudos
de forma redonda, caras limpias, plegado basto, manos pequeñas, pies gran-
des, toques de luz con blanco y color de cuerpo. Al margen, dentro de marco
lineal, polígonos irregulares, hay notas de letra cursiva, pequeña, gótica y
segura: las miniaturas pintadas sobre fondo oro, dícer vlncipit prologum
beatlJeronímo presbítero» ..

. (Oonttnuard,.)

• • ;' -Ó>,
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Portadas del periodo románico y del de transición
" al ojival.

"Breves ohl!lervaciones acerca de la formncMn del románico espaUol.

El arte .románíco español se ha formado por la composición de tres ele-
mentos principales: uno francés, preponderante; otro lombardo, que penetró
por el N. E. de la Península con los maestros de Como, y el tercero, autócto-
no, Ó, mejor dicho, derivado de los estilos imperantes en períodos anteriores.

Esta verdad, que se demuestra por la inspección detenida de los monu-
mentos de las diferentes regiones y por el establecimiento de paralelos entre
los"de: tipo más diferente, ha sido reconocida por los sabios investigadores
extranjeros autores de la obra en vía de publicación que representa la sínte-
sis de los adelantos modernos en este ramo del saber y expresa el sentido de
la arqueología contemporánea (1).
" Al tratar de las" fábricas dei período románico en España, se afirma en

Iosprimeros párrafos que nuestra «arquitectura no es más que una exten-
sión .'de la del Languedoc y la Gascuña, con algunas influencias llegadas de

"Borgoña»; 'pero más adelante, en otros, se modifica el exclusivismo de esta
dó~triná,_ admitiéndose en los juicios sobre diversos monumentos la susodi-
cha "ínñuencia lombarda y las creaciones de sello autóctono, que por tantos
se habían negado casi en absoluto.

«La ornamentación monótona de la escuela lombarda-la de las cornisas
con arquillos-la llevaron á Cataluña los maestros de Como (2)>> ... «... en Ca-
taluña los frisos de arquillos y las bandas de la Lombardía se yen en la Seo de
Urgel.. .. San Pedro de Tarrasa y Ripoll (3)>>. Se estudia en otro lugar San
Miguel de Escalada (4) y de él se dice: «este monumento pertenece á un arte
autóctono muy curioso (5)>>. La serie de indicaciones transcritas declaran á
la vez, como acabamos de decir, la Influencia lombarda y la existencia de
fábricas propias del país".

El examen detenido de muchos relieves y de otros miembros del decorado
ó de la" construcción de numerosos templos, lleva luego á la admisión de
otros hechos cuyo análisis es también de absoluta necesidad para abarcar
por completo el cuadro de las creaciones artísticas de este período, sin con-
tentarse con un golpe de vista demasiado general y, por lo tanto, incompleto.

De tiempo en tiempo se propagan lejos del punto de entrada los elemen-
tos reveladores de las principales influencias. Los arquitos lombardos llegan
-á los templos de Daroca, distante de Cataluña, débase ésto á la presencia en
la ciudad aragonesa de maestros de Como ó á la imitación por constructores
del país. Las fajas planas se ven luego en ábsides castellanos, como el de
San Juan de Rabanera, de Soria. Los grandes apostolados en galerías altas
de los edificios, penetran hacia el Oeste en Carrión de los Condes y Moarves,
es decir) en el mismo corazón de la provincia de Palencia.

(1) André Michel: Histoire de l'Art., etc.
(2) André Michel: tomo I, página 499.
(3) André Michel: tomo I, página 562.
(4) Audré Michel: loco citato, tomo I, página 561.

"(5) En la página 561, tomo I de la citada obra, se publica un gra-bado de"estetemplo, que
lleva al pie, por equivocación, el nombre de San Ce.brián de Mazote.
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Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid

CAN GAS DE ONIS

Puerta de San Pedro de Villanueva
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F ototipío de Ilause1" y .sl enet, - ~Jflf1lJ1-id

HUARTE-ARAQUIL (Navarra)

Portada de Zarnarce
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Fototipia de Hauser JI Mmet.-Madrúi

MONTERREY (Orense)

Portadas de la Iglesia y del Hospital de Peregrinos
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EUNATE (Navarra). Antigua Iglesia de Templarios
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Fototipift de Hauser J' Meuet.-JVlndrr:d

SEGOVIA

Pórtico de San Martin
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Fot. de Y. Mac-Pherson Fototipio de Hanscry §fe/l.d.-Mad1·id

SEGOVIA

San J'u.a n de los Caballeros
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Los que reconocen, y ya lo van reconociendo todos, la existencia de un
arte autóctono en España, revelado en San Miguel de Escalada, han de ad-
mitir también necesariamente qU!3.este hubo de tener precedentes históri-
cos, porque una fábrica como la iglesia citada no nace por generación es-
pontánea, brotando su compleja estructura en la mente de un arquitecto sin
suficiente educación para ello. Abundan aquí afortunadamente los restos que
nos permiten seguir las degradaciones del arte clásico en el visigótico, de
éste en el latino-bizantino y alguno también de los que marcan la transición,
peor estudiada, desde los precitado s periodos al románico tosco, lleno de re-
miniscencias muy arcáícas; que coexiste C0n el románico de importación y'
modifica en muchos lugares sus creaciones.

La asociación de los relieves planos y de otros elementos característicos
de las fábricas anteriores al siglo XII, con los mejor modelados del románico,
es tan íntima en nuestro país, que se la reconoce á menudo en el mismo miem-
bro arquitectónico de un 'edificio, unas veces por haber intervenido en él di-
ferentes manos, si su obra se llevó con gran lentitud, y otras por aprove-
chamiento en un monumento de restos procedentes de otro á quien sustituía el
que hoy subsiste. Los. ejemplos son
numerosos y entre cien merecen ci-
tarse: la portada de la Vi1'gen de la
Peña, en Sepúlveda.} donde no armo-
nizan del todo los ancianos del Apo-
calipsis que ocupan la arquívolta ex-
terior con la escena; demoniaca del
dintel; la de San Salvador de Leyre,
en que los relieves del tímpano y los
de los arcos y capiteles revelan dos
tradiciones diferentes; la de la capilla
de Monte1"rey} en la provincia de Oren-
se} que presenta el fuerte contraste
por dibujo y factura formado entre el
Salvador y el desordenado tretramor-'
fos del centro y las figuras de reyes y Pórtico del Salvador, de Sepúlveda.

personajes, muy toscas también, pero
algo más modeladas, que se extienden por el arco que le encuadra, y, dentro
de diferentes recintos, como el Panteón de San Isidoro de León, las profun-
das diferencias que separan los capiteles con parejas de aves bebiendo en el
mismo recipiente y otros animales sin modelar, de los que contienen porn-
mas y hojas bien modeladas. No debe olvidarse esta concordancia entre los
orígenes atribuído s por todos los investigadores á cada uno de los asuntos ci-
tados, y los señalados para cada una de las facturas.

Los pórticos que corren á lo largo de una ó dos fachadas de muchos tem-
plos de fines de la duodécima centuria y comienzos de la décímotercera, se
señalan ya también por diversos arqueólogos extranjeros como un elemento
arquitectónico muy propio del románico español (1). Los hay con todos 108
caracteres de este arte en San Millán, San Lorenzo, San Martín y San' Juan
de los Caballeros en Segovía y en el Salvador de Sepúlveda; .difíere algo de,

(1) A~dré Michel, Hisioire de l'Art, etc, tomo 1, pago 561.
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éstos el de Santa Maria la Antigua de Valladolid; se aproxima más á ellos, en
varios elementos, el de Eunate en Navarra; en sus líneas generales y en el
carácter-de los relieves se.separa profundamente de los demás el de Gazolae,
á. unos siete kilómetros de Pamplona. Es' indudablemente anterior á ésto El el
deSan Miguel de Escalada, y se construyó mucho después el. de las Huelgas
de.Burgos, demostrándose. con su existencia que, si los pórticos han de admi-
tirse cómo cosas eminentemente españolas, no puede en cambio afirmarse
que se los labró sólo en .el siglo XII; y sí en otros muchos perradas de lascen-
turias undécima áIa :décimotercera,repitiéndose luego como recuerdo en
f~c.ba:s_muy posteriores, cual ocurre en el agregado a San yicente' de Avila.

. J

"

Pórtico de Gazola:z (Navarra).

Los pórticos españoles se diferencian de los antiguos peristilos g'riegos 'en
lo mismo que sedilerencian los -claustros medioevales de los i'rnplu;iums ro-
manos: las columnas de pórticos y claustros descansan sobre un antepecho
y no se puede pasar libremente entre ellas como en los peristilosé implu-
oium«, El pórtico es en cierto modo un claustro exterior, y desempeñaba en
las iglesias no pertenecientes á comunidades regulares Ú" misma función
que los segundos en los monasterios, dependientes de éstas; en ellos se ente-
rraban protectores de los templos y feligreses piadosos, como en los claustros
se abrían, con las sepulturas de los monjes, las de los prelados y magnates
mirados como bienhechores de la casa. Bajo sus bóvedas ó techumbres se
reunían los vecinos para tratar asuntos de interés mientras aguardaban la
celebración de los oficios divinos ó una vez terminados. ,

"En los pórticos de las diversas localidades antecitadas, se encuentran
también disposiciones tan diversas como en las galerías románicassubsisten-
tes en los cenobios y grandes abadías, Hay pórticos formados por una larga
serie-de columnas sin contrafuertes que la dividan en secciones, como ei de
San Martín de Segovia; los hay divididos por los susodichos contrafuertes,

. - . .) ¡ ,
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cuma el Salvador de Sepúlveda; envuelven otros el edificio en mayor exten-
sión de su superficie, al modo del de Eunate en Navacra, y existe ~lgLlno, G«-
- l que recuerda en sus Iíneas generales el claustro de Fonifroide en Fran-zo az} e . • •

cía, la galería llamada románica del de Poblet en España y otras de tI~o CIS-

terciense. Es digno de notarse en el último, que los relieves de sus capiteles,
sumamente bajos y de un dibujo elementalísímo, inclinarían á colocarle eh
una fecha muy anterior á la. que declara esta estructura.

Por cima de los arcos de-los subsistentea-en Segovia, corren ricas cor-
nis,a~-que deben ser estudiadas detenidamente 'd~sde diversos: puntos de vis- '
Ú". En los canecíllos se ven mascarones; gínetes con oascos puntiagudos,
ani.malesre~lista~ y monstruos: en alto relieve; en-las metopas dominan los

Detalles de la cornisa de San Juan de los Caballeros, de Segovía, con cabezas
de diversas. razas.

florones y follajes copiados en parte de, los campos castellanos, y en parte
estilizados, sin, que falten de cuando en cuando otras representaciones en
bajo relieve; en los sofitos se destacan vigorosamente, aún más vigorosamen-
te que en los canecillos, cabezas de islamitas, de etiopes, de bufones y con
los tocados más diferentes. Se ve en casi todos ellos: una interpretación so-
brado realista del pecado original (San Lorenzo, San Martín, San Juan de
los Caballeros); parejas de mujeres bailando, ó de rodillas una ante la otra, y
no falta alguna escena de carácter religioso, como el Santo Sepulcro con
sus guardianes,siendo las de este grupo las más escasas.

Cien detalles de unas ú otras fábricas acusan) asimismo, la intervención
gradual con el transcurso del tiempo y en las' diversas creaciones españolas
de genialidades no comprendidas en él cuadro antes trazado. Declarase ca-
racterístico del arte en Irlanda el motivo de escultura que pone cabezas hu-.

Boletín de la SocoEsp. de Exc. - 2
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manas por capiteles, según se ve en Ardmore y Agh~n (1), y este motivo, se
observa en los capiteles de la portada de Puente la Reina, construida con
arco levemente apuntado y ornamentación románica por los afias de San-
cho el Fuerte, contemporáneo de Alfonso VIII, en cuyo reinado se trazó
-luego la Catedral de Cuenca, de estilo más avanzado, tan estudiada por Lam-
pérez (2), que es un buen ejemplar del llamado gótico perpendicular inglés,

-- Del Sur al Norte subió otra corriente á combinarse con las que influyeron
en el arte español de los siglos XI al XIII, procedentes de diversos orígenes.
Más que los arcos de herradura señalados por Eulart y varios investigadores,
cuya procedencia y momento de construcción, son, por lo menos, muy discu-
tibles, acreditan la realidad de las precitadas influencias cien elementos de-
corativos de innegable sello islamita. ,

En comienzos del siglo XI se edificaba en Toledo la mezquita hoy llama-
da Cristo de la Luz, por el mismo arquitecto que dirigía en Córdoba la am-
pliación de Almanzor, según declara la inscripción de su fachada, descu-
bierta hace pocos afias, y los constructores que pasaron desde Andalucía á la
Castil~a musulmana, se trasladaron de aquí á las tierras 'regidas por prínci-
pes cristianos, en las cuales eran ya muy apreciados los primores de su labor
á [uzgar por los marfiles de diversas fechas salidos de sus manos, las ropas y,
las arquetas musulmanas que figuran hoy todavía en los principales tesoros.

Los capiteles de las iglesias, pórticos y claustros, están llenos asimismo
de relieves que acreditan la influencia de inspiraciones islamitas, ó mejor di-
cho, de las llegadas con ellos. Los aprovechados en San Salvador de Sepúlve-
da, de una construcción anterior al siglo XII (3), tienen cien detalles de acen-
to oriental; 'en el pórtico de la misma iglesia' se ven toros con rostro humano
de larga barba; en la nave de San Justo de la susodicha población hay per-
sonajes sentados con cabeza de toro; en el claustro de Silos luchan á hachazos
varias parejas de individuos con un gorro é indumentaria asiática montados
al revés sobre animales de facies africana. Todas las citadas representacio-
nes son de origen oriental y de las importadas directamente desde el medio-
día con los cien objetos de mano conocida que hemos conservado.

En Sepúlveda entraron los conquistadores cristianos á fines de la décima
centuria, quedando allí en una forma ó en otra gran población mahometana;
de Silos se sabeque había en él numerosos cautivos "moriscos y 'que se les
obligaba á trabajar en las obras del monumento. La historia concuerda aquí
exactamente con las líneas artísticas para declarar que debía ser lo que los
documentos plásticos dicen que es: los artífices íslamitas debieron dejar seña-
les de su intervención que vemos en las labras citadas. Los datos confirman
también que las fábricas' á que aludimos no fueron destruidas desde el
siglo XII ni sustituidas por otras.

LOS capiteles de loe templos y claustros nombrados, así como los de muchos
otros lugares, son también ricos en luchas de animales, leones haciendo pre-
sa, cacerías de fieras y numerosos asuntos de igual sello; y si }'udiera dudarse

(1) André Mich vl: loco cit. tomo I, págln a 525.
'(2) Lampérez: Catedral de Cuenca. Informe de la Real ,Academia de Bellas Artes de

San Feruando, firmado, como todos, por el Secretario general, pero redactado por D. Ricar-
no Yelázquez, según consta en el archivo de la casa

(3) Véanse mi memoria Excursiones por tierras segovianas, Sepúioeda y Santa Maria
de' Nie'va, y BOLETíN DElJ.A SOOIEDAD ESPAÑOLA DElEXCURSIO-NES, tomo VIII, página 32.
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guardada en Játiva (Valencia). Siglos XII al XIII. Estilo almohade
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del ambiente en que se han incubado estas creaciones, basta comparar su di-
bujo y su modelado al de arquetas de marfil como la firmada y fechada de
Hagib de 1005 en el tesoro de la Catedral de Pamplona y otras de los siglos X
al XII, aquí guardadas, para ver que las primeras son la traducción en pie-
dra de las composiciones que cubren las superficies de lás segundas.

El águila que con sus dos garras hace otras tantas presas de liebres ó pe-
quenas cuadrúpedos de variado género, es un motivo ornamental muy pro-
digado en el arte islamita de nuestro país. Con diferencias en el dibujo,
y siempre con escaso modelado, se le ve lo mismo en la tapa de la arqueta
del siglo XI, guardada en el tesoro de la Catedral de Pamplona, que en las
caras laterales de las pilas de abluciones del siglo X procedente de Córdoba y
de 1305 de la Alhambra de Granada; en el primero y.tercer objeto se unen á
los leoncetes devorando antílopes, muy conocidos y muy estudiados, 'que se
destacan en otras porciones de su superficie y se repiten en otra pila de ablu-
ciones, de fines de la duodécima centuria" procedente de Játiva en la provin-
cia, de Valencia.

Durante tres siglos por lo menos, persisten en objetos de los llamados ará-
bigos, las mismas representaciones, y al encontrarlas C0niguales líneas ó,.á lo
más,mejor modeladas, en tantos capiteles de nuestros claustros,que contienen
ála par otras de análogo carácter, es imposible desconocer su procedencia,
ni buscarla distíntas filiaciones. Ya hemos dicho antes también que los datos
históricos prueban la presencia de cautivos moriscos en muchos de los mo-
nasterios en que se reconocen las influencias del arte que pudieron producir.

Las figuras de estos cautivos y los grupos que formaban al trabajar se
ven en algunos relieves que no pueden ser interpretados de distinto modo. En
un capitel del colateral de la Epístola de San Vicente de Avila, en los pro-
cedentes de la abadía de Husillos y en .muchos más hay mujeres ú hombres
desnudos y puestos en cuclillas, dibujándose en varios las cuerdas con que
tenían trabados sus pies. Én otro capitel traído al Museo arqueológico nacio-
nal de un monumento de la provincia de Palencia, se destacan obreros que
llevan materiales para una construcción, y van sujetos y sometidos á la auto-
ridad de un cámiire, más que maestro, con un palo en la mano. Ambos asun-
tos se repiten mucho en España.

La indumentaria y las costumbres musulmanas estuvieron tan presentes á
.nuestros 'ojos, que entre los siglos XI y XIII se representaban siempre con el
carácter de los milites islamitas los guardadores del Santo Sepulcro, los de-
golladores de inocentes y todos cuantos hombres de armas intervenían en
asuntos religiosos, como se ve en los relieves correspondientes del, claustro

, de Silos, en monumentos de Soda y otros cien de diversas poblaciones.
Esta influencia morisca perduró hasta bien entrado el renacimiento, y una

faja de máximo contacto entre las corrientes del Narte y las meridionales se
tué trasladando con el transcurso de los anos y la realización de diferentes
hechos de nuestra historia, tan pronto al Septentrión como hacia el Sur. En
las centurias décima, undécima y comienzos de la duodécima, se acusa en las
miníaturas de los manuscritos con varios detalles del Vigilano, el San Beato
de 1085 de la Era, guardado en la Biblioteca Nacional, y el tipo. general del
códice de Silos, asociándose á relieves ya citados de mediados y fines de la
última para demostrar su existencia en la Castilla del Narte.

En todo el transcurso del siglo XII se extiende por la España cristiana
con los productos artísticos que dejamos enumerados. En la transición de

/
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este siglo al siguiente, la lleva indudablemente á Navarra aquel Sancho el
Fuerte que batalló durante largo tiempo en Marruecos para conquistar la
mano de una princesa africana, y de él son coetáneos los angrelados, los
relieves muy planos y cien elementos del mismo origen que se observan en
las puertas de Cirauqui, de San Pedro de Estella, de Puente la Reina, cuyas
líneas generales acusan, en cambio, la; influencia del Saintonge, y en casi
todas las construcciones realizadas en sus' días, en contraste con las labras
que han de atribuirse al reinado de Sancho el Sabio. En el segundo cuarto del
siglo XIII desciende esta zona de sincretismo entre las inspiraciones euro-
peas y las musulmanas hasta la altura deValencia con la entrada en ella de
Don Jaime en 1238, y á la de Córdoba y Sevilla conquistadas, respectiva-
mente, en 1236 y 1248 por Fernando el Santo.

, En la parte de Levante han quedado sólo detalles 3T recuerdos dela,rte
islamita de este largo período; pero en Sevilla permanecen eh pie, cual bellos
ejemplares, entre cien, de las creaciones producidas por un ojival naciente
en conflicto con la labor de los vencidos, las, bellas portadas de San Mar"
cos y de Santa Marina' de la Macarena, que tienen desde, este" punto de
vista significación interesante é ímportancia de primer orden en la historia
de nuestro arte. -

No era fácil que los pueblos aragonés y castellano vivieran años y años
compenetrados con los islamitas lo mismo en la lucha que en las transado-
nes de las treguas y paz temporal; que príncipes del Norte se enlazaran con

e princesas del mediodía, como Alfonso VI con Zaida; que se estimara el arte
de la' Andalucía muslímica y el africano, hasta el punto de mirar como prin-
cipales joyas de los tesoros los cien objetos producidos por él, y que no se
tomara ninguna de sus' formas en el largo transcurse de los siglos XI
al XIII para el decorado de los monumentos, aguardando á recibirlo todo de
los sucesivos progresos que se iban realizando en Francia.

Dicho se está que de nuestra vecina penetró aquí mucho y muy, bueno en
el período de formación del románico; pero los antiguos investigadores fran-
ceses que, por mal entendido patriotismo, cerraron los ojos á las verdades
antes demostradas, afirmando que España no vivió de otro genio creador que
del prestado por sus artistas, dieron á sus escritos y libros un porvenir de des-
confianza para el día en que el arte de la Península sea más ecnocido, prepa-
l'ando 'á la larga un daño en vez de un' beneficio al prestigio de su país (1).
Los escritores modernos van cambiando poco á poco de rumbo; señalan los
elementos de otros' orígenes que contribuyeron á formar nuestro románico, y
con mayor respeto á la realidad de las cosas, hacen que se vea cada vez
mejor -que sus artistas estuvieron á grande altura por la belleza y cantidad
de sus edificios- y esculturas y que su influencia en' el mundo Iué grande,
que es lo' más que puede ser una influencia, ya que las exclusivas no exis-
ten ni han existido nunca por la necesaria multiplicidad y variedad de las
relaciones, estabtecídas por cada pueblo (2).

(i) Mr, Mariqnan; muy simpático de trato y muy inteligente, sigue cultivando en
Francia este género de patriotismo, anticuado y mal entendido, en daño suyo y en el de su
país. Hace arqueología con el deliberado propósito de demostrar qu.e todo lo Clasificado dei
sígló XI ó XII, es del XIIr; que los escritores alemanes se equivocan en todo lo que afirman;
que España no puede conservar ningún monumento de fecha anterior á los que se conservan
en su patria, etcr, etc. No 'busca la verdad; quiere que' la verdad se acomode á BUS deseos.

(2) Andrés Michet, Camilo Eulart, Emilio Bertauce, son los representantes de la nueva
tendencia, más serena, más alta, más científica ... y la síutesís de historia del arte que ha COL
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Fototipia de tlanser y JWell.et.-Madrid

SEVILLA

Portada de San Marcos, en la Macarena
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UnO'de los monumentos en que ll¡ejür se observa la extraña mezcla de
elementüs deooratívos y líneas de construcción de fuentes muy diversas que
imperó en nuestro románico lo mismo en la duodécima centuria que. en el
primer tercio de la décímotercera, es el espléndida claustro de la Catedral
de 'I'arragona. Sus arcadas proceden directamente de las del claustro de Font.-
froidej en éste como en aquél 'y en la galería románica (1) del claustro de Po-
blet se ven grandes arcos de traza ojival encuadrando varios arquillos ' de
medio punto, can la única diferencia de ser estos cuatro . en el monumento
francés, dos en Poblet y tres en la hermosa construcción de la susodicha
capital catalana.
, En las columnas de una de las galeríasdaminan los capiteles muy seve-

ros de hojas estilizadas propias.de las construcciones cistercienses á quienes -
se parece en sus líneas generales; pero en las restantes es exuberante la
ornamentación de pasajes bíblicos, de escenas del campo en representación
de los distintos meses delaño, de cacerías, de luchas de animales y de comba-
tes entre hombres de armas, cr istiano é islamita, distinguibles par su índu-,
mentaría y sus escudoe. " ,

El acento singular de la comarca y lás corrientes propías de Levante,
del Norte y del Mediodía: se han unido en este claustro cümpüniendü un e~-
pléndido cuadro. Las francesas del Sur dominan en su traza; en Ios rosetones
calados que perforan' los vanas de las arcos reconoció Sireet las manos islami-
tas, que pudo reconocer de igual modo en las águilas hacienda, presa -y otras
animales; las serpientesdevorando ranas de uno de las abacos :san' la íma-
gen de la Nairic: tercuaia que sigue poblando las acequias y charcones de las
provincias españolas orlentalee.iBeve que el plan para hacer' un. claustro
análogo 111de Fontíroide se fué modificando luego par creaciones de sello
muy diferente en la ornamentación. ., ,

Datas análogos á los apuntadas ligeramente respecto del claustro' de Ta,.
rragona podrían recogerse asímísmo baja diferentes aspectos' en las de -Saf¡,
Benei de Baqes, San Cugat del Vallé», Santa Maria del Llueanes 'y'otros de
Cataluña, y en las de Silos, Santiliana del lIfa1', capileiee de'Ag1l.ila1' de Oam-
póo,) 'en la región castellana. En Ios aragoneses de San.' Juan de la 'Peña .y
San-Pedro 'e'! Vieja, de Huesca, Ú1UYbellas, son menas :váríadbs'lüs orígénes
de sus elementos. En el navarro de San" PMt0 de' Estella -domínari mucho
más las inspiraciones fÍ'ancesa:s,'Y; hay sin embargo en él leoncetés: 'entre
plantas; que componen' grupas que parecen eopiadosdírectamente de los sue-
los arricanos. , ' ..,,' -.. "

Esta crisis de los diversos ideales imperantes en' el Xli 'y 'en el XIII; estas
oposiciones de la ernamentacíón severa y de la rica basta la protusíón; ésta
persistencia de los monstruos introducidos en' el arte 'europea durante-la épo-
ca carlovingia y conservados hasta Ia:duodécima centúría: en conflícto Mil
escenas de la naturaleza atrlcsnatcomo las 'presas 'de las fieras y su cáceria.,
ejercieran un influjo tan decisiva en nuestro arte y le. 'dieran un 'aspectO' tan
singular que es precisa examinar }.e prisa nuestras fábtícas y enterarse sólo

l ' , " '. ..

meneado fL, publicar el primero, será un verdadero titulo de gloria :para.Francia,· si censígue
que todos los colaboradores se inspiren en el espíritu de severa ínvestigacíóné imparcialidad
.con que él quiere reálizarla.··' ,

(1) Así se la Ilamapor el contraste que forma con las otl:as ti'~Sde a~:quiIi08'ih~c~úlertte
'apuntadas, pero fácil -es ádvertlrque su esttlo es .de Ú'anái'Ci~n::ci "''-, ¿ é: _ _2' :' <" _ e,e:' ~.
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de sus lineas generales, que son, en casitodas, francesas ó lombardas, según
• ¡ .

los casos, para no comprender todo su valor.
Ordenando y clasiñcando: ahora los datos que se han expuesto como ob-

servaciones 'aisladas en los párrafos anteriores, se reconocerá, en primer tér-
mino, la necesidad de distinguir en la formación del románico las influencias
que 'determinaron la obra de los arquitectos, de los orígenes atribuibles a la
labor de los escultores; arquitectura y escultura se han movido durante el
'Cln'SO' de ,la Edad Media-con mayor independencia en todas partes de 'la q~e
'se habia supuesto cuando se examinaban los monumentos en conjunto, sin pe-
netrar en su análísís, y se miraba a la segunda como una.modesta colabora-
dora de la primera, una vez p-erdida la personalidad que tuvo en el período
clásico; arquitectura y escultura andan aún mas separadas en su desenvolví-
miento dentro de nuestra Península que e11los demás países, y proceden en
muchos casos de muy opuestas inspiraciones.

Los puntos de penetración ó las líneas de modificación de las fábricas na-
cidas de díterentes escuelas pueden señalarse bien en España, atendiendo al

•predominio ó mejor a la situación de los diversos monumentos. Navarra está
en primer término en el 'Camino de la invasión del arte francés. Cataluña es la
puerta por donde entran las corrientes germánico-Iombardas. Asturias pre-
senta todavía el cuadro completo de las-construcciones que pudieran llamar-
se autóctonas y que habían de proporcionar por deriváción algunos elemen-
tos a la constitución del estilo de la duodécima centuria. Por Levante, y algu-
nos puntos del Norte y Mediodía, llegaron los bizantínísmos.vú orientalismos
en general, de los que con tanto' acierto ha estudiado el Si'. Lampérez su
intervención en el cuadro de nuestros edificios 'medíoevales y su difusión por
todo el territorio.

En la escultura del XII y comienzos del XIII se suman a las anteriores
las demás prceedenctas que dejamos apuntadaa; y las variadas copias de ob-
jetos de mobiliario a las que se atribuyen en gran parte la formación del arte
Carlovingio; delprerománico y de los comienzos de éste, se repiten aquí du-
rante todo el desarrollo del último. Comparando relieves de fechas rela-
tivamente avanzadas, fines de la duodécima centuria é inicíación de la si-
guiente, con las labores de arquetas: la de San Isidoro, del siglo IX; la de As-
torga, de-comienzos del X; la yá cit-ada de Agib, de 1005; con los bajo relie-
ves de las- de pilas de abluciones antes·indicadas, y con los animales y figu-
ras enlazados de la famosa Cruz de D. Fernando y D. a Sancha, se ve que no
siempre se copiaron capiteles de capiteles, ó que se tomaron sus asuntos de
la realidad, sino que coexistiendo con los obreros que hacían lo primero ó los
artistas que.creaban lo segundo, seguían interpretando en piedra algunos,
poco antes ó poco después del 1200, lo que veían en metales ó en marfiles de
muy diverso tipo y de muy distintas procedencias.

Débese aquí la coexistencia de variadísimas facturas y motivos, al dis-
tinto estado social, diferencia de raza, carácter y.Iuente de inspiraciones
de los diversos imagineros qne componían el abigarrado cuadro de la sociedad
española desde los momentos en que empezaron a cobrar fuerza las pequeñas
nacionalidades c-ristianas. El pueblo, que desde Asturias había avanzado
hasta Toledo, en lo-smomentos que precedieron al nacimiento de la escultura

. románica, no se desenvolvía corno el que por los mismos años sitiaba á
Huesca, ó el que se acercaba alas campos de Tarragona algún tiempo des-
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Fototifna de Hauser y Mmel.·Madrid
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pués. Desde este momento se realizan- en un período de medio siglo las gr~n-
des aproximaciones de unos y las separaciones de otros; aumenta ~nsegUl~a
la entrada de elementos islamitas en los dominios cristianos, y al intervenír
en la misma obra las manos de los trasladados de unos á otros territorios,
cada uno pone lo suyo, engendrando una escultura románica más compleja
que en los demás países; porque no es tan fácil imponer un tipo de labra
unido á los imagineros, como es posible para el arquitecto trazar un plan y
hacer que los obreros levanten muros y cien en bóvedas obedeciendo á su
pensamiento.

Las circunstancias políticas é históricas favorecieron-también aquí la for-
mación -y desarrollo de tura de-una España me-
tina arquitectura y una dioeval, 'casi aislada pOI'
escultura románicas me- completo del comercio
díante la composícíón y del mundo y puesta en
sincretismo de muy cam- . relación con él por la
plejos elementos. La pi n- cordillera d e los Píri-

Detalle de la Cruz de marfil de.D. Fernando y D. a Sancha,

neos, es una concepción novelesca digna sólo de ser admitida por los que no
se hayan tomado la molestia de consultar los numerosos datos y documentos
que prueban lo contrario. .

Los piratas normandos habían aprendido desde el siglo IX, por lo menos,
el camino de las costas de la Península y no es lógico suponer que esta ruta
fuera olvidada, y que alguna vez no la siguieran viajeros con intenciones me-
nos hostiles. Que aquellos invasores la conocían muy bien y la recordaban, es
hecho que comprueban en fechas mucho más próximas los castillos construi-
dos en el litoral del Norte durante los días de Alfonso VIII para defender 10s
pueblos contra los navegantes septentrionales.

-Por Levante llegaban directamente otras influencias y otros contactos á
las playas españolas. Documentos conocidos, y hace tiempo publicados, de-
muestran las activas relaciones establecidas con los pisanos por los Condes
de Barcelona directamente, y no sólo al través de la Provenza y del Langue-
doc, como se afirma por notables escritores extranjeros siempre que se trata
de estos asuntos. La cruzada de italianos, catalanes y provenzales contra- _
las Baleares bajo Berenguer IU, tantas veces puesta en duda, sé halla demos-
trada por documentos auténticos, continuando luego las relaciones entre los
pueblos de una y de otra costa del Mediterráneo. .

Santo Dominge de Silos) el iniciador de las obras del hermoso Monasreríe .
completado con espléndidas galerías románicas durante el curso. de las cen-
tudas duodécima y décímotercera, vivió ea comunicación de ideas y de pro ..
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yectos 'artísticos con Vivien, 'el famoso abad' de'Monte,Oassino, que' había 'de
subir más tarde al solio pontificio. Las influencias de Orlente que éste había
llevado á su cenobio italiano, llegaron por el trato con aquél 'á la misma' en-

. .
traña de la Castilla-del Norte .. , . ,

.Sabido es.el alto grado de eivilización á que .llegarcn Oórdoba y toda ia
región andaluza bajo el Califato, civilización acreditada todavía 'en fabricas
artísticas ydocumentos, y elocuentemente .demuestrarr otros restos y otrós
manuscritos que esta culturageneral no se perdió al descomponerse el gram-
diosa imperio en los reinos de Taifas. El brillo y la riqueza de Córdoba pri-
meroy'y. luego' el ssplendor deSevilla, de Granada,': de' Toledo y de alguna
población más, atraían del Oriente á los comerciantes, á lossabios,álos ar-
tistas ... y el 'camino del Norte de África: era. un trillado camino de' importa;
ción, de, objetos preciosos y de Inspíracíones de singular eello.· '

-Los príncipes de los. pequeños estados del Norte de la Península tuvieron
á menudo 'relaciones de amistad con aquellos centros .de donde irradiaba el
saber, y buscaron en más de una ocasión en ellos¡ alivio, á sus males, como
Sancho el Craso; protección, como el príncipe Alfonso, huyendo de su herma-
no, D. Sancho; enlaces, como este mismo príncipe, cuando llegó á ser el Rey
Alfonso V¡, ó mucho más tarde, yen Africa, Sancho el Fuerte de Navarra, por
el,hecho ya .citado en un párrafo anterior. Por estas condiciones políticas .se.
determínaban. las corrientes artísticas, cuyas- señales tehacíentes han que-
da(ij.oen los monumentos de Castilla, de Cataluña y de Navarra. .

~ El siglo XII, .en que vemos aparecer cada vez más robusta la .escultüra
románica, fué en todo su cursosiglo de grandes cambios y de activa vida
para las variadas' naciones de reducido territorio .que habían de formar, an-.
dando los años, la nacionalidad española. A todas las influencias dependien-
tes de las causas antes enumeradas, hay que añadir las de las condiciones en
que se realizó en Castilla el reinado de Alfonso VII el Emperador, en cuya
época se organizó otra cruzada, la que extendió hasta Almería Ias armas
cristianas con intervención de caballeros franceses y germanos, lo, mismo
que de aventureros de cien procedencias. Aunque no se. la cite como una
causa de la intervención de nuevas 'iufíuencias, ha -de mirársela necesaria-
mente como un signo de las múltiples y activas relaciones que mantenía con
el resto de Europa aquel soberano, hijo de Raimundo de Borgoña.

La repoblación de tierras llamaba á nuestro suelo gentes de lejanas co-
marcas y en las ciudades conquistadas quedaron en diferentes ocasiones, res-
petadas en sus usos y costumbres, muchas familias de los vencides, acredi-
tándose uno y otro extremo por la persistencia en ellas de los Ilamados bao,
rrios de Fráncos, de moros y otros, aparte de las numerosas juderías, y demos-
trándoseporla existencia de códices en que se consignan los fueros, privilegios
ó limitaciones con que se vivía en ellos; por las contiendas que más de una
vezse suscitaron entre sus respectivos moradores y por las decisiones reales
encaminadas á resolver las más graves. Sólo cerrando los ojos á nuestra his-
toria, ó conociéndola á medias en los' lineamientos generales, se puede hacer
caso omiso de la multiplicidad de elementos de diferentes orígenes que han
impreso un sello en nuestros monumentos y que concuerdan tan bien, comar-
ca por comarca, con los datos documentales.

El arte de la duodécima centuria nació aquí, insistimos en ello, en medio
de una sociedad 'más abigarrada que ~a de los res-antes países del centro de
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Europa, y abigarrado ha de aparecer también respecto de su trazado y de sus .
elementos decorativos el cuadro de los monumentos, sembrados más que ex-
tendidos, en orden cronológico y de propagación por todas nuestras regiones.

Desde los ingresos de los templos se aprecian bien las diferencias entre
los elementos variadísímos que intervinieron en la escultura románica y las
influencias más limitadas y-mejor definidas que se asociaron para crear la
arquitectura de cada monumento. En Navarra tienen algunas portadas el
acento del Ldmquedoc y la Propenza; presentan otras las líneas de todos los ce-
nobios cistercienses; se acomodan muchas de la transición del XII al XIII á
las líneas del Saintonge, y salvo alguna rara excepción, aquí acaba su va-
riedad, en tanto que en.los elementos decorativos se reconocen los nuelos rúni-
cos en Hirache, los capiteles ele cabezas irlandesas en Santiago de Puente la
Reina, luchas de fieras africanas en cien lugares. En Cataluña la ornanieri.ta.
ción de los arquitos lombardos imprime ei sello especial de las fábricas de
esta procedencia lo mismo á la fachada de San Pablo del Campo, en Barce-
lona, que á la Catedral de la Seo de Urgel, y muchas más; los relieves y
molduras de los monumentos más artísticos revelan la superposición de
las demás influencias antes señaladas. En los pórticos y diversas puertas
de Castilla, salta á la vista el mismo contraste entre el carácter de sus líneas
generales y el de parte de. su ornamentación, según se observa en el Sal-
vador y la Virgen de la Pena en Sepúlveda; la parroquia de Sotosalbos; San
Martín, San Millán , San Lorenzo y San Juan de los Caballeros, en Segovia;
Santo Tomé, en Soria; las iglesias románicas de Atienza y San Martín de
Frómísta. En Galicia son algo más uniformes las grandes obras, y la gran va-
riedad dé elementos que He advierte en iglesias de la provincia de Orense se
debe á otras causas. En Asturias aparecen muy degeneradas las influencias
extrañas y domina una escultura ruda en fachadas como la de San Juan de
Priorio ó se ven inspiraciones locales con líneas más correctas en los capite-
les dé ingreso de San Pedro de Víllauueva.

La Íormacíón del románico español, juzgando en conjunto la arq uitec-
tura y la escultura, y la del estilo de transición al gótico, que en el decorado
y sello de los relieves es imposible separar del primero, se deben aquí á
una influencia preponderante, no sólo de la Provenza 'Y el Languedoc, sino
de la Borgoña, el Poitu y el Saintonge; á otra lombarda y, á la larga, gerrná-
.nica, que pudo penetrar por Cataluña y se propagó luego á Aragón y á la mis-
ma entraña de Castilla, á corrientes menos enérgicas de Inglaterra y algún
pueblo más; á derivaciones de lo creado en el período latino-bizantino Y á los
mil elementos llegados por conducto del pueblo islamita, que Iué transportan-
do constantemente hacia e! Occidente lo que del Oriente recogía y modificaba.

Trazando una elipse ideal desde el Asiamenor por el centro de Europa á
cortar el Estrecho de Gibraltar, continuada por el Norte de Africa para vol-
ver al punto de partida, ocupa España en ella el foco opuesto al en que está
colocada la región donde nació el arte siro-cristiano. Parecía destinada por
ley geográfica y geométrica á la vez á que se produjera en su suelo el sincre-
tismo de todas las corrientes partidas de aquel origen Y propagadas por di-
versos pueblos; esto es lo que demuestra el análisis de nuestro cuadro mo-
numental, que no puede estudiarse de prisa ni conocerse por rápidas impre-
siones en que el investigador aprecia- sólo lo análogo á las imágenes que lleva
en su fantasía. - ENRIQUE SERRANO FATIGATI.

Boletín de la SocoEsp. de Exc. - 3
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.. ' 'Mis memorias: 'Recuerdos'de mi vida diplomática,
;' , por el Dr. D, Vicente Quesada.

'.' . . , . .

,El distínguido diplomático y cultísimo escritor argentino. Dr.' D., Vicen-
te Q,ues~da, conocido de.nuestros consocios como activo excursionista mi en .
tras duró su misiJón en Españavha comenzado la publicación de sus Memorias,
algunos de cuyo~ capítulos vieron la luz en diversas Revistas de Buenos Aiies,

. y de sus tiradas aparte tengo ejemplar á la vista.
La obra completa constará de ocho tomos que comprenden: I y II,Jy.Iisión

al Brasil (1883-1885); III Y IV) Misión á los Estados Unidos (1885-1892); V)
Misión especial á Méjico (1891); VI, Mísión especial itIl1tela Santa Sede (1892)
y representacíón en el Congreso de Orlentalistas de Roma .(1899); VII, Misión
á Esparta (1892-1902); VIII, La ca~a del abuelo, Madrid (1892-1902). sr al
cuadro de las materias tratadas se agrega, para formar juicio, la competen-
cia diplomática y la extensa, erudición que concurrenen el autor, y la flexi-
bilidad. de su estilo formado en la; necesidad de exteriorizar los mil variados
matices de sus observadione~ mundiales, fácilme~te se comprenderá la im-
portancia políti.ca y social y el mérito literario de la labor del Dr. Quesada.
, Evocan sus páginas la vida de las sociedades estudiadas. Las extrañas é

iDde}Jendientes costumbres del Norte de América, las más conocidas y jnorige-
radas de .sus vecinos los mejicanos, el tinte especial de una reunión de sabios
orientalistas y de la capital del orbe antiguo, la hospitalidad de la corte es-
pañola; todo es objeto de atento 'estudio y de fina crítica, en la cual resplan-..,
dece laimparcialidad mantenida escrupulosamente al comparar el estado de
su patria con el de las naciones visitadas. Precisamente en este punto mues-
tra un espíritu por más de un concepto recomendable á la mayoría de los. es-
paüoles; defiende con calor á su país de las invectivas de los norteamericanos,
rev;eJ¡;¡,un ~cendrado a1110rpatrio, y esto no le impide, reconocer y recolnen- ,
dar á los gobernantes argentinos las excelencias observadas fuera. No es pre- '
císo detractar el suelo donde se nació para acometer la reforma de sus ínve-

J . .

terados defectos. '
~ . El libró que el Dr. Quesada dedica á los Estados Unidos es el más extenso

de los publlcados y se halla dividido en dos partes: en la primera retrata á,
la.sociedad norteamericana; en la segunda expone su Iabor en la difícil cues-
tión de las islas Malvinas, pendiente cuando rué acreditado en Washington.:
'. La sociedad de los Estados Unidos es' digna de estudio en. cuanto se sale

del marco común de lo conocido. «No es fácil--dice .el Sr. Quesada-hacer.
relaciones, preciso es' procurarlae con mesura y tiempo; pero los comienzos,
son muy tristea.» .Una vez admitido al trato de aquellas gentes, el aspecto,
cambia.Ia amistad es leal y duradera, y las relaciones atables. Lomás carac-
terlstico 'en ellas es la independencia de que gozan las señoritas, manteniendo
por sí los lazos de la' amistad con los caballeros, estimados por .su. inteUgencia,
y. nopor su'juventud juguetona. El coqueteo es un entretenimiento, pero afir-
mando que flirtation is attention without intention, según la definición que oyó.
el' autor á una señorita. La libertad del b_eliose~p .s.e"cgn1l)rende ,alli donde;

,I.!.'
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ní ley, la:tra~ición y las costumbres imponen el respeto delos caballeros, y
con eÍla se ál¿anza un grado de intimidad, nada sospechoso, que aleja de
esa vida convencional é hipócrita que satura el trato de las damas en. otros
países. ': ' I .' ,,' " • '

'Así se comprende la verdadera galantería que 'las mujeres pueden acep-
tar sin estimarla cómo una agresión; la galantería interesada expone á ries-
gos tales, que' es el hombre el que' aprende á ser cauto para mayor seguridad
de la mujer. A este propósito refiere el diplomático, argentino 'varios 'casos,
reveladores de la severidad con que se juzgaii las ofensae al bello sexo.

En la organizaCi~n 'de la familia impera el individualismo. El deseo febrÜ
de la riqueza anima á sus miembros; pero el padre no se preocupa de conser-
var su fortuna para 'los hijos, éstos deben adquírirla con su trabajo. Al fin y

. '" ~ . . '.
al cabo á este resultado llegarán los pueblos adelantados que, si no han de con-
seguir la igualdad económica aunque realicen el reparto social, á todas luces
íueñcaz, impondrán la obligación de que cada uno ad,qui~ra con BU .prcpío
estuerzo los medios económicos que han de asegurar su vida.
, "Las familias de Ios grandes personajes los acampanan á todas partes, dan

reuniones, contribuyen á soste~e~" :su brillo; mas 'sól~ por amor á la, vida os-
tentosa y de salón. La mujer en aquel ll!-edio ambíente es la sacerdotisa de la
cultu'rd intelectual, de la vida de sociedad; pero [cuám. difícíl es funda;F con
ella una famili~ conservada: por el ca1"ino!', " '
, Son dignos de admiración en los Estados Unidos del Norte de Américael

'espíritu p~l~lico, la extensión de la iniciativa privada, la eficacia de la ,á,so~
ciaciób. para todo lo útil. El Sr. Quesada habla con asombi-o de la fuerza é in-
fluencia social y' política' del diarismo. No importa que su móvil sea el nego-
cío; los resultados de sus 'trabajos son provecp.~sos, no teniendo :peque~a 'parte
en Ia.averiguación de los delitos" á lo cual se dedican los reporiers, animados
por la competencia y ef deseo 'de' adquirir sensacionales informaciones.

, En ia' vida política se observa una mezcla extraña de sencillez y etiqueta,
.qúe sugiere' al autor .del libro estudiado sabrosas aflrmaciónes. El acto de
presentación de las credenciales se hizo sin ninguna clase de ceremonias,
acampanado el nuevo representante por su hijo D. Ernesto Quesada, corno
secretariocd honorem, ~T pOI; MI'. Bayard, secretario de Estado. Fué recibí-
do en la mansión oficial, llamada Casa' Blanca, por el Presidente; éste y
1\1:1'. Bayard vestían traje de mañana, y' lá habitación en que sevieron era un
saloncito próximo algabinete de trabajo de Cleveland.' «Creo~dice el seriar
Quesada-que tenía el dedo de la manederecha manchado con tinta, pues' á
la sazón escribía.» " '

Tal sencillez no est~ impuesta por las ideas democráticas de aquel país,
según creerían algunos, sino parla necesidad de aprovechar el tiempo, que
'Viene tasado para cumplir con los múltiples deberes de la vida gubernamen-
tal. De otro modo no se explicaría que sea éste el único pais donde hay una
etiqueto. oficial y social, sancionada desde el tiempo de Washington por una co-
misión nombrada oficialmente, El Presidente no invita á los 'extranjeros ni
acepta las invitaciones de los diplomáticos, siguiendo en esto á las' Cortes
europeas; si existe un día en que todos sus compatriotas pueden estrecharle
la mano; nadie ni en ningún momento' puede abordarle para tratar dir'ectl:t-
mente asuntos de Estado.

El Dr. Quesada se permite recomendar este ejemplo á los~ Presidentes ,cl'e



~o = = = = = = = = Boletln de laSociedad Española de Bxcursiones,

las Repúblicas Hispanoamericanas, donde, por lo general,' se confunde- la
igualdad ante la ley, fundamento de la democracia, con la vulgarización de
los funcionarios públicos, que trae siempre aparejado el desoonocimíento del

. principio de autoridad, base del orden social. Casualmente en los restantes
Estados americanos, en que el Presidente está supeditado á toda clase de im-
pertinentes intimidades, los actos de puro cerernonialy.que nada agregan al
prestigio de su [erarquíajse celebran con excesiva pompa. Así lo .hace notar
cuando describe su presentación al Presidente de Méjico en la gran sala de
ceremonias del Palacio de gobierno, con asistencia de los Ministros, subse-
cretarics y jefes y oficiales de la guarnición francos de servicio.
. Muchos más datos suministra el escritor argentino de la sociedad norte-
ameríoana, relatando las reuniones ti: que asistió, su estancia veraniega en
Saratoga, su visita á Filadelfia y Bastan y á las cataratas del Niágara, y
siento verme obligado á pasarlos por alto.

En la segunda parte de este tomo se estudia la cuestión de las islas Malvi-
nas, pendiente ante el G.obierno de Washington por las reclamaciones de la
diplomacia argentina, para que se diese satisfacción. del atentado cometido
por un buque de guerra norteamericano el ano 1831. A instancias del cónsul
de esta última nación, MI'. Slocum, el jefe del buque cogió prisionero al Go-
bernador de las islas Malvinas y rindió un navío argentino, considerando
que procedían como piratas al apresar en aquellos mares á los barcos que
hacían la pesca de lobos marinos. Este acto de violencia, ejecutado sin.prevía
declaración de guerra y con desconocimiento del legítimo 'dereclro de la -Re.
pública Hispanoamericana, que era la heredera de todos los territories del
virreinato español de Buenos Aires, en cuya posesión estuvieron las susodi-
chas' islas, exigía una satisfacción que los norteamericanos venían retrasando
y que el Ministro Quesada volvió á pedir, aprovechando hábilmente el juicio
que del problema hacía el. Presidente Cleveland en 'su Mensaje al Congreso.
Basta esto para juzgar de la importancia del asunto; la delieada labor del
diplomático sudamericano avalora su estudio, y éste, como .el del laudo que
pronunció en 1897 en cierta cuestión pendiente entre Méjico y la República
Norteamericana, para cuya solución mereció el alto honor de ser nombrado
árbitrojreclaman lugar aparte en una Revista de esa especialidad.

, Nembrado el Sr. Quesada en 1891 por el Gobierno argentino su represen-
tante en Méjico con el mismo rango diplomático que)'en los Estados Unidos
del Norte, dejó encargado de esta legación interinamente al Secretario señon
Casal Carranza y partió eldía 2 de Junio para desempeñar su cometido.

A lá misión en Méjico dedica otro tomo de sus Memorias, Desde las pri-
meras páginas afirma la importancia que para él tenía esta nueva misión, no.
reducida á un acto de mera cortesía) sino reveladora de una medida de polí-
tica internacional, «puesto que esta nación, la más avanzada en el Norte de
las de orígen español, es limítrofe con la poderosa potencia norteamericana, .
por .cuya circunstancia debe dárselo el prestigio moral de respeto y amistad
por medio de misionesdiplomáÚcas, que la presenten robustecida por buenas
relaciones internacionales con las otras de la misma raza». Las ideas y pro-
pósitos de los principales repúblicas mejicanos y las medidas de vigilancia
adoptadas ante el peligro que les amenaza, y en mas de una ocasión se ha
convertido en triste realidad, le parecieron con sobrada razón al Dr. Quesada
dignas de estudio para todos los representantes de las Repúblicas Hispano-
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americanas, tanto más énaquellos momentos que siguieron al llamadó'Con-
greso panamericano, .en' que la gran 'potencia pretendía celebrar tratados
de redprocidad comercial, con afectado deseo do armonía. . "

En la' lucha sostenida entré la América latina y la América sajona, ésta
invoca las doctrinas, de Monroe, el panamericanismo y la reciprocidad comer-
cial como bases de la armonía en que deben mantenerse las dos razas, disi-
mulando sus ansias imperialistas y absorbentes; porque' comprende que, de,
cOllseguir la llamada armonía de los intereses, sus ansias se verán logradas
y la América latina habrá sucumbido bajo su poder y su riqueza. Oponerse
a esa política halagadora y mortal paraIos restantes Estados del Nuevo ~on-
tinente, es el deber de sus Gobiernos. Así lo procura el de Méjico, sosteniendo
que los tratados de reciprocidad comercial no son convenientes y mostrando
su oposición á neutralizar las líneas férreas que pudieran empalmar con el
fantástico proyecto de ferrocarril continental. En el interés por estudiar so-
bre el terreno dicho problema, dando el grito de alarma, en su nación y ani-
mando á los representantes de las otras Repúblicas á hacer lo mismo, revela
el Dr. Quesada su alto espíritu político. . I

, Las ciudades de Méjico recuerdan á menudo la dominación española eh
numerosos edificios de arquitectura peninsular y en ciertos vestigios de cos-
tumbres que los indígenas tomaron de sus dominadores.

La' iglesia diocesana de 'la capital; el grandioso edificio donde actuó 01
hlCtuosO Tribunal de la Inquisición, 'hoy, por raro contraste, convertido en
Escuela de medicina'; el antiguo Palacio de los Virreyes, actualmente Palacio
nacional, y otros muchos, traená la memoria la época colonial, unas veces
con espléndidos matices reveladores de nuestras buenas cualidades; algunas,
por desgracia, con lúgubres tintes, muestra de nuestros desaciertos Cómo
colonizadores. '

En la descripción de estos' restos monumentales ocupa bastantes páginas
el Sr. Quesada, amante d'e los estudios arqueológicos. El hotel Iturbide; la
!'Iterntedel salto de agua y la estatua ecuestre de Carlos IV, la primera en su
género en América y sólo interior en el mundo, según Humabolt, á la de Mar-
co Aurelio , en Roma, llaman su atención. De ella, dice: «Creo que habría
sido una falta quererla: encerrar en' el Museo ... porque marca una época, y
las ciudades no borran su vida monumental en consonancia con las formas de
Gobierno.» También nabla del Museo, notable por encerrar testas preciadísi-
mas de la civilización indígena precolonial.

Acampanado PC)!: el erudito historiador mejicano D: Francisco Sosa, vi-
sitó la población de Orizaba que, por su situación, se ha quedado estacionada
conservando remembranzas de la vida colonial. Sus casas, de un solo piso,
disponen de g-randes patios y corredores, que evocan la imagen de la vida
musulmana en Andalucía; las gentes vulgares hablan un español castizo.

Con cuidado hace el autor notar que en Méjico el hoga1' es el santuario do-
méstico. El ambiente que se respira en el seno. de las familias- está impregna-
do de afecto y.dulzura, en franco contraste con la fisonomía de las familias
norteamericanas. La afabilidad de todas las gentes le permitió realizar además
el propósito científico que animaba su misión, recogiendo en bibliotecas yen
el trato de los eruditos los datos que necesitaba para la confección de' su
obra Laoido. colonial americana bajo la dominación española. Como se ve, el
escritor argentino no ha gustado de desperdiciar el tiempo.
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Su larga, estancia en España ha merecido' qu~ le dedique dos VQ'LúmeIies:'
en el prímeró historia su misión diplomática) y en el segundo) titulado La
casa del abuelo) recoge la variedad de sus observacionescon respecto á; nues-
tra.socíedad.Xc sé ~i dichos volúmenes han visto ya la luz públicar'sólo po-
seo,el capítulo V delsegundo, en: que-habla de ~na visita qué hizo á .AlcalÁ
de Henares) invitado por la Sociedad Española de Excursiones, y de'l proyecto
.de ley sobre comereío de antigüedades. . . . .:

. ;>' Las impresíones que guarde-de España; deben ser gratas. La éxquisita
cortesía] las vfl'riadas .aptítudes de: su intelectualidad se captaron pronto el
aprecio. de, las' .gentes; que le distinguieron cual se merecía.' En la" Sociedad
E,spa,íloLa de Excursiones figuró como miembro' activo, y envcompañia de ~,¿s
Incansables.recorriá algunos parajes de la Península'- De su juício eon rela-
ción á ésta, algo sabernos pon las- aoticias que dió á los perlodistas 'argentí:
nos, eacomiando la actividad industrial de :Bilbao y.Barcelona, la culturay
hospitalidad. de Madrid .y dedicando frases muy halagadoras 'á este BOiI:.':El~ÍÑ
y á la Sociedad 'que lo ·publica. . .
IAl escribir sobre las antigüedades españolas en el capítulo mencionado;
110 se muestra tan optimista; al través de sus páginas aparecen 'todos nuestro,
edificios derruidos, las' glorias del pasado se paterstízan en innumerables mo-
numentos debelados por laaceión del tíempcy la dncuria de' los' hombres'.
Bienes, verdrud que los datos en: que fundamenta sus afirmaciones sori los' que
esparcen muchos- arqueólogos españoles; peto el estudio exactode la materia
requiere poner cuidado y considerar que 'las afirmaciones' de los patrios
amantes .del arte pueden inducir á exageración, nacida después de .'todo' al
calordeun noble estímulcrelde querer conservar hasta; 'el último 'éjel"Ílplar
'ci,enuestra ríquezaartística. Cierto es que hubo una' época de criminal abane
dono) como la ha habido en todos los países; pero) por fortuna) la; naciónha
vuelto de su acuerdo y el Estadosepreocupa de la' conservación de los mo-
numentos históricos en la medida de sus' 'fuerzas) le secunda la; iniciativa pri-
vada y los estudíosos procuran convencerá ~los' pueblos de la íníportancia
que -tienen esos -ies@os artísticas hasta para atraer ,á los viajeros y mejorar
str situación económica. . .
. ,N o,digo 'que se haya logrado todó lo prepuesto; sí quese ha conseguido
bastante. No' sólo !lrus,Catedrales .de Leóny Sevilla-han sido 'restauradas, del
bido á Ia fama deque gozan.rsegún parece: afirmar' 'el Sr. Quesada; "las de
Barcelona, Burgos y Lugo, cuya, prdrnttiva construcción se ha 'descubierto
hace poco; Ia.espléadtda-y amtlgua-Mezqutte deOórdoba., la curiosísima Ca-
tedral de Ciudad Rodrigo y, otras; han' consumtdoó 'consumen grandes canti-
dades en su-reparación, logradacon fruto (iJ..).Muchas más 'iglesiaa yedifi-
cios artísticos han merecido Ia-protecciori que' requería su estado ruinoso:
San Vicente de Avíla; Santa María la Antigua de Valladolid,'la Colegiatade
Cervatos, 'el claustro-de San Pedro el 'Viej"o de' Huésca, la ermita de Baños y
el Monasterio de -Pobiet en 'Cataluña, etc. {corroboran talaserto.
T Lo ·que puede decirse; es que la riqueza artística de la Península) sólo COÚ1-

parable á la .de Italia, es tan grande) que 'todo el presupuesto del Estado no
bastaría pata conservarla debidaméntery en la: imposibilidad' de hacerlo, és
preciso atender á los monumentos que aparecen enlazados con los sucesos cu:~
: q (1) La mayor partede'Ias C~Úi'dl;~íés~spa:fiol~s~e cons~rv'an en bastante bl~en 'e~tad'o,
por eso no figuran en la;lista-deJas-',¡:est'aúiradásrrüicha:s otrasinteresailtísimas.· . ",
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minante~d~;nüest:r;a' hístoría. Las ruinas que por .do.quierase venno revelan
, completo ,abanqono, sino excesiva ;riq1!leza:.'artística. l <., . •

.·Basa,do en esto.y e:.nUt libertad, '«que inspira, .alíenta y engrandece. á-Ios
ho~bre~ Y..: fI; l'asna~ciones})" el Sr ..Quesada combate duramen te el· proyecto. dé
ieY·. sobre .copi(9fcio de, antig~e~ades, quequedó en la~~sa de1 Senado;.Sie,nto
disentir :t?:n. &1;ls91;l!;to,deau opiníón. Una ley qae, permitiendo el tráfico 'de' -an.... ,
ti ;üedade,s~. IH.'9ni bies e .SU exportacíón ,:cua] .exíste en~IGrecia, no dudá'ria en
~~nd~narl,a; pero; el, pF0.y~CtO.español ' revista di~tint,Os...:c.áli¡wtéres, Fúndase.
e~ la necesidadde.conservar la.propiedad ar.tística de-la nación, represen-
t~da y Iimitadaá los objetos que, comohe d.h~ho)'tieneu eatrechoenlacs con
los hechos culminantes de slf his.toria;debe,r ..que, en términcs genéticos,.'atri-
buyen t~do~ los tratadistas á los Estados en tanto.tengan. el~caráctel' dena-
cionales, pues ~l: seutimíento. de-la nacícnalidad , "sí-ntesis -suprema 'de todos
los elementos constitutivos de la míame.jbr-ota de la .Hístorra. ,"

P~rGLconseguir S;U prolJÓs~to, ¡el proyecto de que vengo, hablando estable.'
cí~ lb favor del Estado, no ya Un derecho-de. retracto que hubiese convertídc
en insegurasIas ventas, sino un simple derecho de tanteo ó preferencia en
la adqui~i~ióií, "basta:ndÓ, por tanto, que se diese á conocer la calidad del ob-
jeto, La dilación sufrida habría de ser pequeña, limitado el número de los
objetos respecto de los que se ejercitase-e! derecho atribuído, segura la venta,
y en último lugar si se recoñoce 'en las legislaciones la enajenación forzosa
por causa de necesidad pública, con qué argumentos se va á discutir el de-
recho del Estado á iconservar la; parte de Ia pFopiéd'ad)artistica que está es-

J : ' . ,1.j :.. .~ • .' ,,_ J • " •

trechamente unida á SEU historia y sentimiento nacionales. Estamos en el caso
de la llamada colisión ó concurso de derechos, yen tal caso, se ha de dar la
preferencia almás ~xcelente.. '.' . '. ': ' , .

Hay 'ádemás otrELcuestíón en q)le no se ha, fijado, el Sr , Quesada: los, co-
merciante$d.e::;t~tigüéda;des vanpor Iospue blos 'p,equeños, donde: ya.c~n t,an.-
tás arrinconadas, y convencíendo á 'sus poseedores de .que nada valen; tíen-
t~l'l,su miseria con sórdidas 'cantidades y las venden despuésá elevados pre-
cios. Este acto ,en cuyo favor no se puede argüir que- el derecho :me>defilo;ha'
desechado la rescisión por lesión, porque una cosa es vender con conciencia de
su valor cualquier "objeto á ínfimo precio, y 'otra 'c:osa - es ser, eng~fiado con
respecto al' valor ele 10'qu{s~vende, dene tcdosIos 'caracteres:dé .unfra,ude;',
El razonamíento de algunos coleccíouistas, asustados anteIa idea de que sus
colecciones sufrtesen una depreciación por causa de esta ley, hubiese' sido
atendible ante prceedímientos .vejateríos; nunca anté les que sé: ü;atabari , de
establecer, También pudiera agregarse, que á, los amantes del artenada 'de-
bí'a;ímportarjes ia depreciación, I)Orcjue',coh eha' nó' se 'arrancaba á 'los 01;>-;,
jetos su :valo'r artístico. ,~".,.. .', " .:: .', -.: \ ; '. , J"

Si las joyas artísticas es' natura]" que sean adquirida? por los paises ricos,
y natural también, qud nosotros, por ser pobres, las perdamos, no crea el
.Sr. ,Q.uesa,da que á esa acción. fatal se .opone ridículamente el próye~t() ':~n .
cuestión, que no prohibía la venta de la inmensa cantid~d de a.htigii,eda~~s'
que en España se acumularon, ni su exportacíon sino Ia salida de unaa cuap.-
tas, de aquellas éuya pérdida nó se concibe sin ver arrancadas 'pág'inas del
libro de. nuestro pasado .. ' ....JO • ••

El Congreso de orientalista-s celebrado en Roma en 1899, es el tema ele-
gido por el diplomático sudamericano para el último .de los cuadernos-hasta
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ahora publicados. Llevó á dicho Congrese la rejiresentación de la Universidad'
de Buenos Aires, y aunque se declara lego en estas materias, basta leer las
páginas en que estudia los trabajos en la Sección XII (de lenguas, puebles
y civilizaciones de América, en sus relaciones con las lenguas, pueblos y las
civilizaciones de Asia) para comprender que están escritos con perfecto co-
noeímiento de causa. Defiende el método de Ascoli, por el cual, la trans-
cripción de las lenguas salvajes debe hacerse segun la pronunciación de las
personas que las hablan, expuesto en el citado Congreso por el Dr. Grossi y
aplicado por el Sr. Quesada á las lenguas indígenas de América, cuyas Gra-
máticás, publicadas por los primeros misioneros, fueron calcadas sobre el
molde de la. Gramática latina, lengua de flexión que no podía adaptarse á la
morfología de esas otras lenguas.· .

La 'obra del Sr. Quesada es rica en variedad de impresiones y en datos
científicos que revelan su extensa cultura; el hombre de mundo y el erudito
se tunden en su per~ona al servicio de sus propósitos; su estilo flexible in-
Iórmaá maravilla la amenidad del contenido.

ALFREDO SERRANO Y JOVER.

S,ECCIÓN OFICIAL

:.lIIesde Febrero: dias 9, 10 yll.-Excursión á Ciudad Beal.
Salida de Madrid (A~ocha):día 9, á las 7h 50' noche. - Llegada: á la 1h 15' n¿che.
Salida de Ciudad Real: día 11, á las 11h25' mañana.-Llegada á Madrid: á las 8h 15' noche.

. Se visitarán: Santa Maria, San Pedro, Puerta de Toledo y Colección Regíl.
Cuota: 65 pesetas.. con billete de ida y vuelta en 1.a, hospedaje, lunch en el tren á la vuel-

ta, etc.-Adhesiones: á D. Enrique Serrano Fatigati, Pozas, 17, hasta el viernes al medio día,

Hel!!lde Marzo: dias 1'2'y 18.-Fiesta de aniversario.
Se celebrará este año con una excursión al templo visigótico de Baños.y un banquete en

Valladolid, en unión de nuestros compañeros de la Sociedad Castellana de Excursiones.
Salida de Madrid (Norte): día 17, á las 9h mañana. - Llegada á Baños: álas 3h 35' tarde.
Salida de Baños: :\.las 7h 31' tarde -Llegada á Valladolid: á lás 8h 47' noche.
Salida-de Valladolid: día 18, á las 8h 47' noche. ~ Llegada á Madrid:' día 19, á las 5h 45'

mañana, .
Cuota: 108pesetas, con billete de ida y vuelta en 1.\ recargo de precio. y almuerzo en

el rápido, estancia en Valladolid, cubierto del banquete, coche á la estación, gratificacio-
nes, etc. - Adhesiones: á D. Enrique Serrano Fatigati, hasta el 16á las 3h tarde. .

lIIel!!lde Darzo: dia 25.-Excurslón á IlIesca~:.
Salida. de Madrid (Delicias): á las gh 10' mañana. - Llegada de vuelta á. Madríd r-é

las 6h 60' tarde.
Cuota: 14 pesetas, con billete de ida y vuelta en 2.a, almuerzo, etc.
AdhesioneB: á D. Enrique Serrano Fatigati, hasta el 24 á las 3h tarde.

Res de A.bril: dlas 11, 12, 13 Y14. - Excurfdón á S'a<lam'an~a
y Ciudad Bodri.o.

Los detalles se auuneíarán en el BOLE'l'íNde Febrero.


